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			Introducción

			La Valencia del Siglo de Oro

			Valencia, durante los siglos XV y XVI, vivió un período de esplendor que se conoce como su Siglo de Oro, un tiempo en el que la ciudad no solo destacó por su pujanza económica, sino que también se consolidó como un epicentro cultural y literario en el Mediterráneo. Esta época, marcada por el auge del comercio, el crecimiento urbano y la expansión política, convirtió a la ciudad del Turia en una de las más vibrantes de la Corona de Aragón. Al igual que otras regiones prósperas de la península, como Castilla y Cataluña, Valencia canalizó su riqueza material hacia el desarrollo de las artes y las letras, siguiendo un fenómeno que ya había marcado la evolución cultural de ciudades como Florencia o Venecia.

			Una de las claves para entender el florecimiento valenciano de esta época radica en su ubicación estratégica en el Mediterráneo, lo que le permitió convertirse en un punto neurálgico del comercio internacional. Este comercio próspero no solo favoreció la acumulación de capital, sino que también facilitó el intercambio de ideas, obras y tendencias estéticas que enriquecieron su vida  intelectual y artística. Valencia, con sus conexiones comerciales, se vinculó estrechamente con el humanismo renacentista que florecía en Italia, recibiendo la influencia directa de pensadores y artistas europeos, un proceso que estimuló el desarrollo de un ambiente literario fértil.

			El mecenazgo fue otro elemento determinante en la conformación de este escenario cultural privilegiado. La aristocracia valenciana, ansiosa por exhibir su poder y refinamiento, destinó importantes recursos a la promoción de las letras, la pintura y la arquitectura. Personajes como los duques de Gandía o los señores de Oliva, por mencionar solo algunos, no dudaron en rodearse de poetas, filósofos y artistas que, bajo su patrocinio, producían algunas de las obras más notables del período. El impacto de este patrocinio se percibe en la vasta producción literaria que, aún hoy, es reconocida como una de las más importantes de la península ibérica.

			En cuanto a su estructura urbana, Valencia ya era, para el siglo XV, una ciudad dinámica y cosmopolita. Con una población que superaba los 70.000 habitantes hacia 1500, la ciudad estaba en pleno auge demográfico y se beneficiaba de una expansión urbana sostenida. Esto la situaba a la par de otros grandes centros como Sevilla o Barcelona. Su conjunto arquitectónico es testimonio de este esplendor. La Lonja de la Seda, hoy Patrimo nio de la Humanidad, es solo un ejemplo del impulso constructivo que vivió la ciudad, siendo no solo un espacio de comercio, sino también un lugar donde las élites se encontraban y compartían ideas, donde el arte gótico tardío encontró una de sus más bellas expresiones.

			La cultura en los siglos XV y XVI

			La importancia de la cultura y la literatura durante el Siglo de Oro valenciano no puede subestimarse. Este período fue una verdadera edad dorada de la poesía, la narrativa y el teatro, destacándose figuras que hoy son pilares del patrimonio literario español. Uno de los autores más emblemáticos fue Ausiàs March, quien, con su estilo innovador, rompió con las formas tradicionales de la poesía trovadoresca. Sus versos, profundamente filosóficos y emotivos, marcaron una transición hacia una poesía más introspectiva y personal, que influyó no solo en escritores de su tiempo, sino también en generaciones posteriores. March es considerado uno de los primeros poetas europeos modernos, precursor de una poesía que se aparta de la idealización del amor cortés para explorar las emociones humanas desde una perspectiva mucho más realista y personal.

			Otro gran exponente del Siglo de Oro valencia no fue Joanot Martorell, cuya obra cumbre, Tirant lo Blanch (1490), es considerada una de las primeras novelas modernas y que incluyó en autores posteriores como Miguel de Cervantes. Esta novela, que mezcla romance, aventuras y guerra, es un fiel reflejo de la complejidad cultural de su tiempo, en la que los ideales caballerescos convivían con un creciente sentido de la individualidad y la realidad humana. Tirant lo Blanch no solo influyó en autores contemporáneos, sino que dejó una marca indeleble en la literatura europea, al punto que Cervantes lo mencionó en Don Quijote como uno de los libros más importantes de su época.

			En el ámbito del teatro, Valencia también adquirió un lugar privilegiado, siendo pionera en el desarrollo del drama religioso medieval. Las representaciones teatrales, tanto en espacios públicos como en palacios privados, desempeñaron un papel fundamental en la vida cultural de la ciudad, convirtiéndose en una herramienta tanto de entretenimiento como de enseñanza religiosa. Estas representaciones, muchas veces organizadas por los gremios y cofradías locales, reflejaban una sociedad profundamente marcada por el catolicismo, pero abierta a las influencias de las corrientes humanistas que llegaban desde el norte de Italia.

			Además, el florecimiento cultural valenciano fue favorecido por la llegada de la imprenta, un avance revolucionario que permitió la difusión de  las obras de autores locales a una escala sin precedentes. En 1474 se instaló en Valencia la primera imprenta de la península ibérica, un hecho que facilitó la circulación de libros y textos académicos, religiosos y divulgativos, acelerando el intercambio de ideas y conocimientos. Este acceso a la cultura escrita democratizó, en cierta medida, el conocimiento, permitiendo que la producción literaria de Valencia no solo se quedara dentro de sus fronteras, sino que llegara a toda la península e incluso más allá.

			Además, la cultura valenciana de este período no se limitó a las letras. La música, la pintura y la arquitectura también vivieron una época de esplendor, con artistas que, aunque menos conocidos que sus contemporáneos castellanos o italianos, contribuyeron significativamente al desarrollo del arte europeo. Los compositores valencianos crearon obras que combinaban la tradición religiosa con nuevas formas renacentistas, mientras que los pintores se inspiraban en el estilo flamenco y en el gótico internacional. Todo esto, sumado a una profunda religiosidad y al crecimiento de las instituciones educativas y académicas, configuró una ciudad que era, sin duda, una de los faros culturales de Europa en aquel tiempo. 

			En definitiva, la Valencia del Siglo de Oro fue un crisol de creatividad y saberes, una ciudad que supo combinar la tradición con la innovación, y  cuyo legado cultural sigue siendo objeto de estudio y admiración. Las letras y las artes no solo reflejaron el esplendor material de la ciudad, sino que también construyeron una identidad cultural que perdura hasta hoy, haciendo de Valencia un emblema de la cultura mediterránea y española. Este libro pretende ofrecer una visión integral de ese legado, explorando sus múltiples facetas y poniendo en valor una de las épocas más brillantes de la historia.
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			La Valencia del Siglo de Oro

			El auge económico y político

			El siglo XV marcó el inicio de una época de esplendor para Valencia, que se expandió hasta bien entrado el siglo XVI. Durante estos años, la ciudad experimentó un desarrollo económico sin precedentes, apoyada en su privilegiada posición geográfica como puerto comercial del Mediterráneo y en su integración en la Corona de Aragón, lo que favoreció un auge tanto político como económico. Valencia, con una población que de casi cien mil habitantes, se convirtió en uno de los principales centros urbanos de la península ibérica, compitiendo directamente con ciudades como Barcelona y Sevilla.

			El comercio fue el motor fundamental de este desarrollo. Las rutas marítimas que conectaban a Valencia con el resto del Mediterráneo permitían el flujo constante de mercancías entre Europa, el Norte de África y el Levante, siendo productos como la seda, el aceite, los tejidos y los cereales algunos de los principales pilares de su economía. En especial, la industria de la seda alcanzó  un boato tal que convirtió a Valencia en uno de los centros productivos más importantes de Europa. La seda valenciana no solo era demandada en la península, sino que se exportaba a mercados tan lejanos como Flandes e Italia. La construcción de la Lonja de la Seda (1482-1548), hoy declarada Patrimonio de la Humanidad, es uno de los testimonios arquitectónicos más emblemáticos de este auge comercial.

			Además del comercio, Valencia destacó por su agricultura en la fértil huerta que rodeaba la ciudad. El sistema de regadío heredado de los musulmanes y perfeccionado a lo largo de los siglos permitía la explotación intensiva de la tierra, asegurando un suministro constante de productos agrícolas que no solo abastecían a la ciudad, sino que también eran objeto de exportación y generaban riquezas.

			En el ámbito político, Valencia ganó mayor autonomía gracias a la existencia de sus propias instituciones de autogobierno, como el Consell o la Generalitat Valenciana. Estas instituciones actúan como intermediarios entre la Corona y la ciudad, permitiendo a la nobleza y a las elites mercantiles locales participar activamente en la toma de decisiones políticas y en la administración del territorio. La influencia de estos grupos en la vida social y cultural de la ciudad fue determinante para el florecimiento artístico e intelectual.
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